ACTIVIDADES PÁGINAS 86- 87

1. Señala los rasgos lingüísticos propios de la narración en este texto. ¿Qué tipo de narrador cuenta la historia?

Hace ya mucho tiempo, había un viejo cortador de bambú. Andaba por los campos y montes cortando bambúes para los más diversos usos. Se llamaba Sanuki no Miyatsuko. Un día, encontró un bambú cuyo pie resplandecía. Intrigado, el viejo se aproximó y vio que la luz provenía del interior de una sección del tronco. Al cortarlo, halló a un ser humano del tamaño de tres pulgadas sentado con una gracia sin igual. El viejo cortador dijo así:

—Ya que te encuentras dentro del bambú que veo cada mañana y cada tarde, queda claro que estás destinada a ser mi hija.

Y se la llevó a casa en la palma de la mano. La confió a su anciana mujer para que la criara. Su encanto era infinito. Como era tan pequeña, la cuidaron metida en una cesta de bambú.

El viejo cortador de bambú seguía cortando bambúes, pero desde que halló a la niña, empezó a encontrar bambúes con oro dentro de cada sección. Así se fue haciendo rico poco a poco.

La niña, a medida que la alimentaban, se la veía crecer, y al cabo de tres meses era ya tan alta como un adulto. De manera que le organizaron la ceremonia de recoger el cabello en lo alto y la vistieron de mayor. La cuidaban con gran amor y nunca le dejaban salir de detrás de los visillos. No había belleza comparable a la suya en el mundo y todos los rincones de la casa estaban llenos de la luminosidad de su hermosura. Si el viejo se encontraba mal, se ponía bien al verla. Si estaba enfadado por algo, se le pasaba.

El viejo cortador de bambú seguía encontrando oro en los bambúes, de forma que se hizo rico y poderoso. Cuando la niña se hizo mayor, el viejo llamó a Inbe no Akita, sacerdote de Mimurodo, para decidir su nombre. Akita la llamó Nayotake no Kaguyahime —la Princesa resplandeciente de flexible bambú—. Los festejos se sucedieron durante tres días y tres noches. Lo celebraron con grandes banquetes y con todo tipo de diversiones. Fueron invitados todos los hombres casaderos sin distinción y se divirtieron enormemente.

Todos los hombres del país, los nobles y los no tan nobles, al oír cuanto se decía sobre la Princesa, se volvieron locos por conseguirla y casarse con ella. Como era tan difícil verla, incluso para los miembros de la casa, los ajenos se pegaban a las tapias de alrededor y a las puertas del recinto y se reunían enloquecidos y desvelados en las noches oscuras sin luna para espiarla a través de los agujeros que hacían en las vallas. Dicen que desde entonces se empezó a decir yobai —llamar insistentemente— para pretender a la amada.
El cuento del cortador de bambú (adaptación)
2. Indica a qué clase de descripción corresponden los siguientes textos. Justifica tu respuesta con ejemplos de los rasgos lingüísticos característicos de cada uno.

Partes de la guitarra 

Las cuerdas se sujetan por un extremo a un clavijero que sirve para afinar y por el otro a un puente unido a una caja de resonancia que amplifica las vibraciones de las cuerdas y que tiene una abertura acústica circular en medio para dejar salir el sonido. Esta caja, construida en madera de arce o de abeto, tiene dos tapas completamente extendidas con forma de ocho.

ANTONIO NÚÑEZ GONZÁLEZ

Libro de divulgación musical (Adaptación)

La llegada al puerto

Llegamos a la ciudad a la hora del ángelus. Yo nunca había visto otros poblados que el de mi nacimiento, y me impresionó la visión de la ciudad: tendría más de setenta casas, muchas de ellas de cal y canto, cubiertas de tejas, y tres iglesias enormes, de piedra, en cuyas altas torres repicaban las campanas. Las casas se alineaban en calles tiradas a cordel, que desembocaban en el puerto. Fue entonces, al llegar al puerto, cuando vi por vez primera el mar y los barcos. Como una arboleda, los mástiles se balanceaban sobre aquellas moles de madera. Recordé lo que el abuelo me contaba de la llegada de los españoles a la costa: cómo los vigilantes transmitían la noticia de que aquellos barbudos venidos del sol iban sobre montes que recorrían el mar. Pues, ciertamente, aquellos grandes armazones podrían parecer montículos, islotes, a los ojos que los viesen por vez primera.

JOSÉ MARÍA MERINO, El oro de los sueños (Adaptación)

ACTIVIDADES PÁGINA 99

1. ¿A qué modalidad de la exposición pertenece cada texto en función de su propósito y del tipo de receptor al que se dirige?

Comportamientos biológicos

Dos péptidos, la oxitocina y la vasopresina, son ejemplos de moléculas liberadas bajo el control de los núcleos hipotalámicos con ayuda de la glándula pituitaria posterior.

Toda una serie de comportamientos emocionales (Tales como el apego y la crianza) dependen de la disponibilidad adecuada de dichas hormonas en el seno de las estructuras cerebrales que rigen la ejecución de dichos comportamientos. 

Asimismo, la disponibilidad local en el cerebro de moléculas tales como la dopamina y la serotonina, que modulan la actividad neural, provoca determinados comportamientos.

ANTONIO DAMASIO

En busca de Spinoza

Bostezos empáticos

“Un buen bostezador hace que bostecen dos”, afirma el refrán francés. En el ser humano, varios estudios han demostrado que, para al menos una persona de cada dos, ver bostezar a alguien o imaginar un bosteo basta para provocar el fenómeno (póngase la mano delante de la boca, le estoy viendo). De momento, se han formulado tres hipótesis para explicar este contagio. La primera afirma que se trata de un automatismo, una especie de reflejo mecánico provocado por la observación de un bostezo. La segunda, más sutil, alude a un efecto camaleón, un mimetismo inconsciente; por lo que a la tercera se refiere, pone en juego la empatía, esa aptitud que tienen algunos para ponerse en el lugar de los demás y sentir lo mismo que ellos. 

PIERRE BARTHÉLÉMY

Crónicas de ciencia improbable

2. Explica los rasgos textuales que aparecen en el texto Bostezos empáticos.

